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Relaciones sociales y literarias en los impresos 
poéticos de Granada (1650-1665)
Almudena Marín Cobos
Universidad de Córdoba - España
À Grenade, au milieu du XVIIe siècle, la littérature et le pouvoir politique se donnent la 
main. Les textes poétiques, issus des académies et des concours tenus entre 1650 et 1665 et 
analysés dans cette étude, démontrent que la poésie a occupé une place toujours plus grande 
dans la ville andalouse. L’activité poétique s’est fait l’écho des divers événements sociaux 
– locaux et nationaux – et elle a de même impliqué une grande partie de la population, soit 
par le spectacle original qui leur donnera naissance, soit par les dédicaces ou par la lecture, 
but dernier de tout texte imprimé.
Mots clés : champ littéraire, Grenade, académies, périphérie.
En la Granada de mediados del siglo XVII literatura y poder caminan de la mano. Los 
impresos poéticos analizados para este trabajo, fruto de academias y certámenes celebrados 
entre 1650-1665, muestran que la poesía ha ido ocupando un lugar cada vez más 
importante en la ciudad andaluza, haciéndose eco de los diversos eventos sociales –locales 
y nacionales– e involucrando paulatinamente a buena parte parte de la población, ya sea 
a través del espectáculo que les dio origen, de las dedicatorias expresas o de la lectura, in 
último del texto impreso.
Palabras clave: campo literario, Granada, academias, periferia.
In the middle of the seventeenth century Granada, literature and political power walk 
hand in hand. he texts of poetry, coming from academies and competitions held between 
1650 and 1665, analysed in the present study, show that the place of poetry was ever greater 
in the Andalusian town. he poetry activity echoed the diverse social events –local as well 
as nationwide– it also implicated a great part of the population, either by the original show 
that will give birth to them, or by dedications or reading – the last goal of every printed text.
Keywords: literary ield, Granada, academies, periphery.
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I.  Desde la periferia
Las relaciones sociales y las relaciones literarias en la Granada de mediados 
del siglo XVII discurren de forma paralela. Se puede aducir que son equivalentes 
en tanto que las dinámicas que funcionan en cada categoría se sitúan al mismo 
nivel y entre ellas se efectúan una serie de correspondencias, de manera que 
ciertos vínculos literarios son fruto de un lazo social previo y viceversa. En la 
pasada edición de la AISO (Poitiers, julio de 2011, en prensa) presentamos una 
primera aproximación al panorama de las letras granadinas desde 1640 hasta 
1680 y un programa de trabajo; por eso, en este caso acotamos el ámbito de 
estudio a los quince años delimitados en el título, lo que nos dará pistas certeras 
sobre la existencia de un campo literario instituido o en formación (según lo 
deine Bourdieu) y sobre el papel de las letras en la ciudad andaluza.
Para empezar, bien nos valdría retomar una idea que J. A. Maravall expuso 
y que, no obstante el tiempo, sigue teniendo vigencia y es susceptible de 
ser aplicada al método de trabajo propuesto. El crítico señalaba la voluntad 
de proyección que los «núcleos literarios» de la periferia manifestaban con 
respecto al centro; es, en efecto, un punto de vista que repite el clásico esquema 
de las tensiones existentes entre el centro y la periferia, entre la corte y los 
elementos circundantes, y que sigue teniendo validez aquí. En una sociedad 
tan centralizada como la española del siglo XVII, donde Madrid es principio y 
in de todo lo que ocurre en el reino, los intentos de los núcleos periféricos por 
hacerse un lugar son perfectamente comprensibles. Se trata de una forma de 
evitar el aislamiento cultural y social a que se veían abocadas la mayoría de las 
ciudades españolas de la época.
El aspecto realmente interesante consiste en determinar las estrategias de 
que se sirven estos núcleos periféricos para luchar contra esa desubicación o, 
si se quiere, las estrategias con que compiten para forjar su propio campo de 
batalla literario y quedar así a la altura de las circunstancias. Para el caso que 
nos ocupa ahora, es en las academias y certámenes celebrados en la ciudad 
granadina, así como los productos resultantes de esos eventos, donde recae la 
responsabilidad de contribuir a hacer visible la ciudad y, al mismo tiempo, forjar 
una imagen pública (y publicada, es decir, ijada) de la misma que la despoje de 
la invisibilidad a la que pudiera verse abocada. El tipo de poesía que se canaliza 
a través de estas aportaciones es de tipo circunstancial y, como veremos, los 
hechos a que dan cabida sobrepasan el ámbito local para inmiscuirse también 
en los asuntos de índole nacional. Esta poesía en circunstancia, además, ha de 
ser vista como una forma de proyección doble: el evento (y el impreso) celebra 
la festividad que se conmemora, como acontecimiento público centrado en 
la academia o certamen que, un día determinado y en un lugar concreto, 
concentra a una serie de autores / escritores de diferente calado, cuyos periles 
limitaremos más adelante; piénsese también que esos eventos tendrán después 
su espacio publicado tras su salida en las prensas, pues todos los casos con que 
aquí trabajamos cuentan con una versión tipográica.
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Maravall parte de cierta idea de disconformidad ante el encuadramiento de 
individuos y grupos en la sociedad –que caliica ampliamente como barroca1– 
para explicar por qué las relaciones entre unos y otros escritores funcionan del 
modo en que lo hacen. Es ese desacuerdo el que fomenta un afán de medro 
social o económico que está en la base de los cambios en las relaciones y la 
formación de nuevos grupos socioliterarios. Una forma de integración social 
es la poesía por encargo o en circunstancia, de la que venimos hablando, y 
que coloca a los versiicadores en una posición autorial muy precisa, en tanto 
tienen la capacidad de inluir sobre la opinión pública al ser ellos quienes dejan 
constancia de los hechos acaecidos.
En una sociedad pre-burguesa, si se quiere, como la que encontramos ya 
esbozada en esta época, la actividad laboral ha ido dando paso progresivamente 
al espacio del ocio, entendido como momento de esparcimiento y vinculado al 
concepto clásico de delectare; en lo que concierne a la poesía en circunstancia, 
por ejemplo, el acontecimiento sobre el cual se versiica, si bien es trabajo 
para el autor, el producto inal no deja de ser una forma de entretenimiento 
tanto para el dedicatario expreso como para el receptor implícito, el público en 
general2. Es en esta coyuntura donde deberíamos analizar la noción de cultura, 
estrechamente relacionada con las redes de poder en el caso de las academias y 
certámenes literarios; si la cultura se deine como un «conjunto de modos de 
vida y costumbres, conocimientos y grado de desarrollo artístico, cientíico e 
industrial, en una época» (según el DRAE), en este caso no podemos entender 
esos modos de vivir sin los dictámenes que provienen desde las instancias de 
1. No entramos aquí en disquisiciones sobre el caliicativo, aunque sí consideramos que, a 
las alturas de siglo en que nos encontramos (1650-1665), más bien valdría hablar de sociedad 
bajobarroca, como se ha venido haciendo últimamente, dado que el panorama social y literario 
de mediados del XVII diiere con respecto a aquel de principios de siglo. Para más información, 
remito a http://phebo.es/, página web fruto del proyecto de I+D «Poesía Hispánica en el bajo 
barroco (repertorio, edición, historia)» (FFI2011-24102).
2. En relación con este hecho está un fenómeno recurrente que aparece en las dedicatorias 
de grandes obras épicas y líricas, aunque también en textos poéticos circunstanciales. Me 
reiero a la exhortación que el poeta hace al noble de turno para que deje las armas a un lado 
y descanse, se dé al ocio y escuche atento las palabras que le trae; por citar ejemplos cercanos, 
piénsese en las Soledades de Góngora o, aunque anteriores, las Églogas de Garcilaso. Este tópico, 
no obstante, también estará presente en textos como los Epitalamios que Francisco de Trillo y 
Figueroa imprime entre 1649 y 1650, en cuyas dedicatorias se hace explícito un llamamiento 
al reposo del noble a quien se dirige el escrito en cuestión. Y cito los dos extremos, es decir, las 
obras cumbres de Garcilaso y Góngora y algunas obras menores de Trillo, porque esta apelación 
al ocio y al carácter fruitivo de la lectura, sea desde la perspectiva que sea, es importante para 
entender la dinámica de las redes literarias y sociales en Granada, por ser el caso que trabajamos, 
pero también en cualquier ciudad de la época. Por eso, entre otros motivos, sería interesante 
realizar un estudio de la producción impresa de la Granada de la segunda mitad del siglo XVII, 
revisando noticias de justas y academias, pero también nóminas de poetas en impresos, relaciones 
y noticias, para así analizar el lugar de la poesía impresa y la persistencia y volubilidad de los 
diversos nombres que van apareciendo. A este respecto, además, la dispositio de los textos en 
cuestión arrojaría cierta luz sobre unos moldes editoriales en formación, para cotejar cómo aúnan 
en la colocación tipográica todo el material previamente preparado para ser oído, pero ahora 
listo para ser visto y leído.
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poder. Las academias, que son los lugares institucionalizados para la literatura3, 
sirven de introducción o de toma de contacto con las redes socioliterarias a 
autores de diferente tipo; como si de una forma de «mecenazgo diluido» (Ruiz 
Pérez, 2009) se tratara, los participantes en estos espacios poéticos buscan una 
forma de inserción económica y social, y se sirven de la poesía como una forma 
de exhibición de cultura subordinada a la celebración y teatralización de una 
determinada circunstancia. El margen de maniobra que tienen esos autores en el 
ámbito académico es relativamente estrecho dados los límites que la autoridad 
impone –entiéndase aquí las reglas del evento, el asunto, etc. Sin embargo, 
la participación en este tipo de eventos, máxime unida a la publicación / 
impresión de los escritos, contribuye no sólo a forjar una determinada imagen 
autorial, sino también a inluir en cierto modo en el público destinatario de 
estos acontecimientos e impresos, erigiéndose así academias y certámenes 
como actividades principales de esos momentos de asueto. Así, como decía, 
la participación de estos autores y la publicación de sus trabajos determinará 
el curso que seguirán sus trayectorias literarias, cuando las haya, y también las 
relaciones establecidas en el campo literario; claro está que dichas estrategias 
serán más o menos eicaces según los mecanismos de autorrepresentación que 
el autor maneje y según su capacidad autorial sea más o menos efectiva a la hora 
de distanciarse de la autoridad –de separarse del modelo, de ser, en deinitiva, 
original.
Todos estos aspectos, coordenadas de un panorama aún por deslindar, sólo 
son posibles desde el prisma de una realidad proteica, en continuo cambio, en 
cuyas manifestaciones literarias prima la variedad (en un sentido mucho más 
profundo que la varietas clásica, vista más como una estrategia que como un 
mero recurso formal o de contenido) y donde las noticias o celebraciones que 
ocultan la decadencia del imperio están a la orden del día.
II. Prácticas en la red4
Los casos en los que me detendré a continuación son una clara muestra de este 
fenómeno de relaciones imbricadas, y todos ellos comparten unas características 
similares: se trata de antologías poéticas producto de una academia, de un 
certamen poético o de un evento –suelen celebrar hechos de carácter local o 
nacional, y responden a un protocolo bien conocido y estudiado5; en cuanto 
al tamaño, todos ellos se acogen al formato en cuarto (excepto un par de ellos 
de escasa extensión y tamaño folio) y su extensión oscila entre los 40 folios y 
3. Cuando hablamos de «institución literaria», hemos de tener en cuenta la «estructura 
de relaciones en la que cada elemento se deine en función de los demás para garantizar la 
producción, transmisión, funcionamiento y recepción de los textos» (Ruiz Pérez 2009: 106). 
4. Véase anexo I.
5. Para más información, véanse el estudio de J. Sánchez (1961) sobre las academias y los 
sucesivos trabajos de I. Osuna Rodríguez (2003, 2004, 2005, 2008, 2009), que resultan claves 
para la comprensión y análisis de estas obras.
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los 400, siendo habitual un número más próximo a la primera cifra. Como se 
puede observar, si bien el formato de los impresos es reducido, lo que podría 
indicar un precio asequible y una más ágil difusión (por económica), a veces 
ese tamaño menor se ve invalidado por el extenso número de folios de alguno 
de los casos, como ocurre con el de los casi cien folios o, mejor aún, el ejemplar 
de cuatrocientos; habría que detenerse brevemente en las implicaciones de esta 
simbiosis y, quizás, entenderla como una manera de fusionar un producto, en 
principio, asequible, pero encarecido por su extensión dadas las necesidades de 
la publicación del evento6.
Comenzamos con un texto de 1662 y, a partir de él, nos detendremos en la 
diversa tipología de personajes que conforman el panorama literario y social de 
la Granada de esta época7.
La obra en cuestión se titula Espejo poético en que se miran las heroicas hazañas 
y gloriosas vitorias ejecutadas y conseguidas por el Excelentísimo Señor Don Francisco 
Fernández de la Cueva […]. Reiere la verdad histórica con la dulzura poética, 
las felices memorias de sus gloriosos progenitores y origen de su casa. Fueron los 
ingenios granadinos quienes se encargaron de celebrar sus proezas en su Ilustre 
Academia, presidida por Juan de Trillo y Figueroa, con Gaspar Afán de Ribera 
como secretario, y a instancia de Pedro Alfonso de la Cueva y Benavides; y fue 
Baltasar de Bolívar quien imprimió esta antología poética desde sus prensas 
de la calle Abenamar. Reparemos un instante en el título, especialmente en 
el subrayado. Me parece signiicativo el sintagma que se destaca y que hace 
referencia a la doble naturaleza del impreso, es decir, se recogen unos hechos 
reales, verídicos, pero ornamentados a través del artiicio de la poesía. Ésa es, 
en cierto modo, la forma en que la poesía se implica en el ambiente de la 
ciudad: los hechos de la vida cotidiana, al menos los que se consideran más 
relevantes, son poetizados y hechos públicos a través de estos textos colectivos; 
lo «histórico», así, pasa de lo nacional a lo local, algo similar a lo que ocurre con 
la aparición de las antigüedades locales junto a las grandes crónicas. La poesía 
6. Quizás sería posible efectuar una comparación entre los pliegos de relaciones de sucesos y 
este tipo de impresos poéticos. Salvando las distancias genéricas y dispositivas, lo cierto es que en 
ambos se da cuenta de los sucesos más inmediatos, como si de difusión de noticias se tratara (los 
mass media de la época), actuando a modo de prensa y, sobre todo, supliendo el vacío que habían 
dejado los grandes poemas épicos. Valdría la pena revisar este cambio desde una perspectiva 
pragmática. Estas obras están preparadas ante el nuevo mercado editorial, pues se trata, en la 
mayor parte de los casos, de impresos en cuarto (aptos para un público comprador) en los que 
los textos se disponen de manera efectiva para satisfacer la curiosidad del receptor; se trata, 
además, de hechos de inminente actualidad, con lo cual agilizan y facilitan la comunicación 
entre emisor (o emisores) y receptor, centrándose en hechos más o menos relevantes pero, sobre 
todo, entretenidos.
7. La consulta de autores, obras, impresores y fechas la he realizado principalmente a través 
de los tres volúmenes de Mª José López Huertas (1997). Además, me ha sido imprescindible la 
consulta de todo el material que la profesora I. Osuna ha ido recopilando a lo largo de varios 
años, material inédito que muy amablemente me ha cedido para poder conigurar el presente 
trabajo. Aprovecho desde aquí para expresarle mi más sincero agradecimiento.
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transciende así el ámbito de lo íntimo e incluso de lo individual para colocarse 
en un plano de proyección superior y donde tiene cabida el conjunto de la 
sociedad de que son fruto. Además, lo interesante y destacable del título, en 
realidad, está presente desde el inicio: «espejo poético», es decir, el texto es un 
relejo de una serie de hechos acaecidos; esos hechos, por otra parte, se reieren 
a la llegada de un noble de alta categoría a la ciudad, con lo que la materia 
poética, por banal o trivializada que pueda llegar a ser en una academia, resulta 
ennoblecida y elevada por el propio objeto de atención.
Detengámonos, en primer lugar, en el dedicatario y, al mismo tiempo, 
objeto de este Espejo poético: D. Francisco Fernández de la Cueva es, como bien 
se nos indica, un noble que ostenta varios títulos; su llegada a la ciudad, noticia 
de plena actualidad para los granadinos, se convierte en motivo de reunión 
y da lugar a esta academia. Es Pedro Alfonso de la Cueva y Benavides quien 
ofrece su casa para la celebración del evento; no es difícil observar que ambos 
personajes están emparentados (aparece como su «deudo» en el impreso), y de 
ahí por tanto su aparición y actuación clave en esta academia, ya que también 
se encarga personalmente de la dedicatoria expresa al duque de Alburquerque 
incluida en los preliminares de la obra.
La aparición de Pedro Alfonso de la Cueva, como se intuye, no es fortuita. 
De hecho, su presencia en la vida literaria granadina se puede constatar desde 
principios de la década de los cincuenta. En 1650, por ejemplo, participa en un 
impreso fruto de la labor conjunta de Francisco Sánchez y Baltasar de Bolívar, 
las Décimas a la Inmaculada Concepción, en las que sólo toman parte cinco 
autores dado su pequeño espacio (dos hojas): Juan de Trillo y Figueroa, Juan 
Antonio de la Vella, Diego Fernández Solana, Gabriel Martínez y el susodicho. 
Más adelante, en 1661, se convierte en presidente de la Academia que se celebró 
en la ciudad de Granada en ocho de diciembre al nacimiento del príncipe don 
Carlos, acto de características más que similares tanto en lo que a la disposición 
del material impreso se reiere como a la dinámica del mismo (sólo que esta 
vez se trata de un acontecimiento nacional), compartiendo cartel con Nicolás 
de Cervantes y Hervías Calderón (secretario) y Pedro de Córdoba y Valencia, 
que es quien ahora propone su casa como lugar de reunión. Además, no sólo 
contribuye con alguna composición en los eventos en que ostenta un cargo, sino 
que también publicó en 1663 un texto poético individual de índole religiosa: 
Afectos de un pecador, hablando con un Santo Christo en las agonías de la muerte, 
escritos por él mismo a instancia de Francisco Antonio Pérez de Vargas (su 
amigo) e impresos por Francisco Sánchez. Si bien no es el caso más signiicativo, 
sí es sintomático de un hecho que podremos corroborar después: la mayoría 
de personajes que forman parte de estas academias de una u otra forma suelen 
prolongar su trayectoria individual con textos propios cuya tipología se reduce 
a obras de carácter religioso o circunstancial.
Gaspar Afán de Ribera, por su parte, ofrece una trayectoria un tanto diversa. 
Su presentación en la escena granadina nos remite a 1661, y se trata de una 
doble presencia con sendas composiciones poéticas: una de ellas en la Academia 
que se celebró en la ciudad de Granada en ocho de diciembre al nacimiento del 
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príncipe don Carlos, que ya hemos citado; la otra, en el Adorno de la Plaza de 
Vivarrambla en el día que la muy nombrada y gran ciudad de Granada celebra su 
iesta al Santísimo Sacramento, texto explicado e ilustrado por Salvador Morales 
y acompañado de varias composiciones a modo de academia, e impreso por 
Francisco Sánchez. Su participación, por tanto, ha ido in crescendo en tanto que 
de ser mero escritor de composiciones para empresas ocasionales, pasa a ocupar 
el puesto de secretario, como veíamos en el primer ejemplo propuesto.
Juan de Trillo y Figueroa es presidente de aquella academia que celebrara la 
llegada desde México de Francisco Fernández de la Cueva, y cuyas incursiones en 
la vida pública son abundantes –pese a dedicarse en su labor autorial a «asuntos 
más serios» como son sus tratados genealógicos. Ya en 1645 había presentado 
un poema para la Relación historial de las exequias, túmulos y pompa funeral […] 
en las honras de la reina […] que recogiera Andrés Sánchez de Espejo, acción 
que vuelve a repetir en 1650 (Décimas a la Inmaculada Concepción), 1661 (esta 
vez en dos ocasiones: Adorno de la Plaza de Vivarrambla y Academia […] al 
nacimiento del príncipe don Carlos), 1662 (Descripción de las iestas que al primero 
y purísimo instante de la Concepción de Nuestra Señora entregó el Real Convento 
de San Francisco de Granada, que imprimiera Bolívar), 1663 (Certamen poético 
que celebró la Hermandad de los escribanos reales de la ciudad de Granada a la 
Purísima Concepción de Nuestra Señora en el Convento de San Antonio Abad, 
desde la imprenta de Sánchez) y 1664 (Festiva academia, celebridad poética […] 
a el Señor D. Diego de Villavicencio Svazo). Sin embargo, sus intervenciones 
no se ciñen a la labor poética, pues vuelve a repetir cargo de presidente en esta 
última academia de 1664, que se encargó de imprimir Baltasar de Bolívar; 
comparte el puesto con Francisco Velázquez de Carvajal y el acontecimiento 
tiene lugar en la casa de Rodrigo Velázquez de Carvajal el 12 de febrero del año 
especiicado. Es, por tanto, un autor que produce obras de tema elevado o serio 
y que, al mismo tiempo, se encuentra inmerso de lleno en la actividad poética 
de dimensión social en la Granada de mediados de siglo.
A través de este primer caso es fácil apreciar que los nombres que van 
apareciendo corresponden a personajes asentados de una u otra forma en la 
vida literaria granadina de la época; a partir de este momento, los nombres se 
van repitiendo. Si volvemos la vista hacia 1661, recordaremos que en ese año se 
había impreso el resultado de la Academia que se celebró en la ciudad de Granada 
en ocho de diciembre al nacimiento del príncipe don Carlos, donde Pedro Alfonso 
de la Cueva y Benavides presidía el evento junto a Nicolás de Cervantes y 
Hervías Calderón y Pedro de Córdoba y Valencia.
Por un lado, éste último, que había propuesto su casa como lugar propicio 
para el festejo, seguirá después un camino más estrictamente literario y 
publicará dos composiciones en 1662: la primera incluida en el Espejo poético y 
la segunda en la academia a la Descripción de las iestas… Su forma de proceder, 
así, funciona de manera inversa con respecto a lo que ha ocurrido en los otros 
casos ya mencionados: de una posición social privilegiada como instigador de 
la celebración de la academia pasa a formar parte del elenco de autores que 
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contribuyen al evento con textos poéticos; esto no sucede necesariamente como 
algo negativo, pues puede traducirse como el aprovechamiento de una posición 
solvente para la incursión en las letras granadinas.
Por otro lado, para Nicolás de Cervantes y Hervías Calderón ésta es su primera 
aparición pública(da), pues no hemos encontrados datos que demuestren que 
acudiera a la imprenta con anterioridad8. Un año después, en 1662, volverá a 
repetir la experiencia al presentarse como editor o recopilador de la academia 
que acompañó la Descripción de las iestas que al primero y purísimo instante de 
la Concepción de Nuestra Señora entregó el Real Convento de San Francisco de 
Granada, compartiendo cartel con Benito Jacinto de Gadea y Castillejo como 
presidente y Sebastián Antonio de Gadea y Oviedo como secretario, y siendo, 
además, autor de la dedicatoria a Fray Blas de Castro y Medinilla. Su tercera 
aparición, no obstante, es a través de una composición poética incluida en el 
Certamen poético que celebró la Hermandad de los escribanos reales de la ciudad 
de Granada a la Purísima Concepción de Nuestra Señora en el Convento de San 
Antonio Abad, de 1663, cuyo secretario es Fray Pedro de Soto y Medina.
La forma de proceder de estos dos personajes es prácticamente la misma, 
inversa a las explicitadas más arriba, si tenemos en cuenta las noticias conservadas: 
si Juan de Trillo y Figueroa, Gaspar Afán de Ribera o Pedro Alfonso de la Cueva 
habían contribuido con sus producciones poéticas personales a varios eventos 
previos a su aparición como encargados del festejo, Nicolás de Cervantes y 
Hervías Calderón o Pedro de Córdoba y Valencia ostentan tales cargos y, 
después, dan muestra de su habilidad poética (o simplemente escriben versos). 
El caso de Benito Jacinto de Gadea y Castillejo o de Sebastián Antonio de 
Gadea y Oviedo sigue la línea de los primeros.
Sebastián Antonio ya había participado en 1661 con un poema en la 
Academia […] al nacimiento del príncipe don Carlos y en el Adorno de la Plaza 
de Vivarrambla, y lo mismo hizo en 1662 al incluir otra composición en 
el Espejo poético. Tras esto, volverá a tomar parte en la escena literaria ya a 
inales de siglo, en años que escapan a nuestro estudio actual, pero que son 
claramente sintomáticos de que la tendencia se mantiene: en 1692 debutará 
como recopilador en las Triunfales iestas celebradas en torno a la canonización 
8. El profesor J. Montero me señaló durante el coloquio origen de este artículo la presencia 
de este personaje en un certamen poético sevillano que tendría su formalización impresa en el 
Templo panegírico de 1663 (fol. 208v); para más información sobre este texto, véase su trabajo 
en el presente volumen. Aunque no deja de ser un dato interesante, no es del todo extraño en 
tanto que Francisco de Trillo y Figueroa, por ejemplo, también tomará parte en una academia 
de Jaén (Juan Núñez de Sotomayor, Descripción panegírica de las insignes iestas que la S. Iglesia 
Catedral de Jaén celebró en la translación del SS. Sacramento a su nuevo y suntuoso templo (...) año 
de 1660 (...), Málaga: por Manuel López Hidalgo, 1661). La diferencia entre uno y otro es que la 
proyección de Trillo en la escena literaria es más importante en tanto que tiene más publicaciones 
y sus apariciones son, asimismo, más continuadas y próximas en el tiempo. Sin embargo, no deja 
de ser signiicativo el hecho de concurrir en competiciones fuera de la ciudad, aunque sea en el 
marco andaluz, pues tal actitud es una muestra de voluntad de autorrepresentación, es decir, de 
participar de las redes al alcance y de forjar un trayectoria / carrera literaria personal fuera de las 
academias de la provincia y más allá de los textos poéticos propios ya impresos.
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de San Juan de Dios e impresas por Francisco de Ochoa; unos años después, en 
1697, escribirá y publicará un juicio a la obra poética de José de Cobaleda, y en 
1701 redactará e imprimirá el Parabién a España, texto circunstancial dedicado 
al príncipe de los franceses; inalmente, en 1708, igurará como presidente 
de una Academia real que festejaba el nacimiento de un nuevo príncipe. La 
trayectoria de Benito Jacinto de Gadea y Oviedo no es tan dilatada como la 
de su compañero y, de hecho, la ocasión reseñada en 1662 es la única en que 
ocupa un cargo. De todas formas, sí había participado previamente en otras 
academias con composiciones poéticas propias, e incluso en la que él mismo 
hace las veces de presidente; así, contamos su presencia en la Academia […] al 
nacimiento del príncipe don Carlos en 1661 y, ya en 1662, en el Espejo poético.
Para los casos en que me detendré a continuación sería necesario remitirnos a 
1651 y al impreso que vio la luz gracias a la labor conjunta de Baltasar de Bolívar 
y Francisco Sánchez: me reiero a los Elogios a María Santísima, recogidos por 
Luis de Paracuellos Cabeza de Vaca (el mismo que en 1640 había impreso 
desde el taller de García de Velasco las Triunfales celebraciones y cuya labor se 
ciñe solamente a dinamizador de estos productos culturales, ya que no consta 
participación escrita alguna). Esta obra colectiva actúa en cierto modo como 
antecedente, en tanto que se erige como cauce para las primeras apariciones 
de un conjunto de escritores que van a desarrollar su primera labor literaria a 
través de estos textos y que, más adelante (sólo algunos de ellos), se lanzarán a 
la composición de obras individuales.
Quizás el caso más signiicativo sea el de Francisco de Trillo y Figueroa, tanto 
por su participación continuada en estas obras de carácter colectivo (1645, 
1651, 1661, 1662, 1663, 1664) como por la frecuencia con que visita las 
imprentas de Baltasar de Bolívar y de Francisco Sánchez para dar salida a obras 
individuales. Ya había colaborado con una composición poética en 1645 en la 
Relación historial de Sánchez de Espejo, probablemente su primera aparición 
pública, y cuatro años después publicaría el primero de la serie que conforma 
sus textos de carácter circunstancial: Epitalamio dedicado a Luis Venegas de 
Figueroa, Epitalamio a Luis Fernández de Córdoba y Ayala (1650)9, Panegírico 
natalicio al marqués de Montalbán (1650, con sus Notas publicadas exentas un 
año después), Panegírico sacro (1661), Descripción … en Motril (1663). Sin 
embargo, su producción personal no acaba ahí: en 1663 imprime los Afectos 
de contrición (texto religioso); previamente ya había trabajado con textos líricos 
9. No deja de ser llamativo, en el caso de Trillo, que la presencia de los integrantes del 
patriciado urbano andaluz sea, sobre todo, a través de estos impresos poéticos, de formato vulgar 
y contenido culto. El mismo autor tiene también manuscritos una serie de Discursos genealógicos 
sobre el origen de estas familias nobles a quienes erige en objeto de sus composiciones; y lo 
curioso es que esos discursos, de un talante más serio, formal y erudito, queden manuscritos, 
más bien como elemento de estudio personal, y lo que se divulgue sea la poetización que se 
hace del hecho que se quiere conmemorar –en estos casos, unas nupcias. Creo que es un dato 
que conirma ese cariz que va adquiriendo la poesía como difusora de noticias ya no a través de 
romances y pliegos de cordel, sino incorporando prácticas poéticas cultas.
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de diversa índole e incluso había preparado una «Introducción» al Paraíso 
cerrado de Soto de Rojas; así, en 1652 vieron la luz sus Poesías varias, heroicas, 
satíricas y amorosas, y un año antes lo había hecho la Neapolisea (lírica y épica, 
respectivamente).
Ya hemos hablado en otro lugar de los intentos de Trillo por hacerse hueco 
en la escena granadina, de las supuestas polémicas literarias (según lo que 
dejan traslucir sus escritos), y ahora no nos vamos a detener de nuevo en esos 
aspectos10. Sin embargo, sí parece bastante claro que todo ello es sintomático 
de una actitud autorial determinada, de una voluntad de autorrepresentación. 
Aunque en el caso de Trillo esta actitud se intuye de forma más concreta, no es 
menospreciable en los casos que veremos a continuación. Martín de Carvajal y 
Pacheco, por ejemplo, además de participar en una de las academias de 1662 
(Descripción de las iestas…) y en otra más tardía (1684, Plausible academia…), 
imprime en 1663, en las prensas de Baltasar de Bolívar, un texto religioso del 
tipo Afectos de un pecador hablando con un santo Christo. Juan Antonio de la 
Vella, por su parte, participa en la Academia de 1661 y en sendas celebraciones 
de 1662, y aparece también incluido en la nómina de las Triunfales celebraciones 
de 1640; además de esto, en 1661 publica una Carta en verso de tipo 
circunstancial dirigida a Bartolomé de Vitoria donde da cuenta de la relación 
de la iesta que la ciudad de Granada había rendido al Santísimo Sacramento 
ese mismo año. Parece como si aprovechara la coyuntura editorial, esto es, la 
aparición en los textos colectivos, para hacerse eco en la escena. El caso de 
Álvaro Cubillo de Aragón, sin embargo, ocurre a la inversa y se asemeja más a 
la actitud de Francisco de Trillo (salvando las distancias), pues cuando participó 
en los Elogios de Paracuellos en 1651 ya había publicado otras dos obras: un 
texto de tipo jurídico en 1625 (Curia leónica) y un texto religioso en 1637, 
Conversión del pecador, además de haber participado en los preliminares de 
Fantasías de un susto de Juan Martínez de Moya.
Los casos más representativos a este respecto, y siempre tras la estela de 
Francisco de Trillo y Figueroa, quizás sean los de Salvador de Morales y Francisco 
Zapata Pimentel de Herrera. Las funciones que desempeña el primero en la 
vida literaria granadina son varias: incluye un poema en los preliminares del 
Sermón predicado por Andrés de Almansa y Segura e impreso en 1636, actúa 
como editor de la antología poética e introductor al relato del Adorno de la 
Plaza de Vivarrambla de 1661, y inalmente elabora individualmente dos textos 
circunstanciales que describen las iestas del Santísimo Sacramento celebradas 
10. Para más información, remito al trabajo en prensa citado al inicio, el presentado en el 
último congreso de la A.I.S.O. en Poitiers (2011). Por citarlos brevemente, me reiero a los 
siguientes aspectos: la continua referencia de algunas composiciones de sus Poesías varias a 
críticas recibidas, la defensa de su estilo «culto» y la elaboración de una teoría poética propia a 
través de las notas marginales impresas y manuscritas a sus textos panegíricos y épico, así como 
la disputa (personal más que literaria) que mantuvo con Pedro Alfonso de la Cueva y Benavides.
I. Osuna, en el encuentro de la SRBHP el pasado septiembre en Belfast (2011), también 
mencionó el tema en su exposición «La dialéctica corte/aldea en cuatro cartas poéticas de 
1653».
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en Granada (1661-1662, respectivamente). Francisco Zapata, por su parte, 
incluye una composición solamente en los Elogios de Paracuellos (1651), fecha 
en la que ya había mandado imprimir a las prensas de Bolívar y Sánchez hacía 
un año un Epitalamio nupcial a las Católicas majestades; diez años después 
publicaría la Monarquía del alma y guerra de los sentidos. Autos sacramentales 
(imprenta de Francisco Sánchez, 1661). A grandes rasgos, se trata de escritores 
que bien se sirven de los textos colectivos para aparecer en escena y luego lanzarse 
a la carrera individual, bien sirven a estos textos con su frecuente participación 
en ellos. Serían lo más próximo a lo que podríamos llamar autores (Viala), en 
el sentido de que su presencia no es arbitraria o casual, sino que es de algún 
modo rigurosa y responde a unos patrones más o menos determinados; es una 
presencia continuada, aunque no siempre por dinero. La diferencia principal 
con aquéllos de que hablábamos al inicio es muy simple: éstos no ostentan 
cargos en las academias celebradas.
Por último, no estaría de más detenernos en un grupo de nombres que, además 
de aparecer como autores de poemas en algunos de estos impresos colectivos, 
son presencia reiterada en los preliminares de otros. Así ocurre con Agustín 
de Castro Vázquez, encargado de escribir las licencias de un texto cientíico, 
varios religiosos, jurídicos, panegíricos y epitalamios, así como de los Elogios 
de Paracuellos (1651), la Relación historial de Sánchez de Espejo (1645), la 
Neapolisea de Francisco de Trillo y Figueroa (1651) y el Epitalamio de Francisco 
Zapata Pimentel de Herrera (1650); es, por tanto, una igura recurrente que 
cubre una diversa tipología de textos y repite en los literarios, aunque nunca 
llegó a participar como poeta en ellos. Más ilustrativos son los casos que vienen 
a continuación: Gaspar Carlos de Extremera y Arjona, por ejemplo, ya había 
incluido composiciones poéticas en la Academia […] al nacimiento del príncipe 
de 1661, en la Descripción de las iestas y en el Espejo poético (ambas 1662), 
cuando escribió la aprobación a la Plausible academia que se celebró en 1684 
y que tuvo a Pedro de Soria y Sarabia como presidente. Manuel de Morales 
y Noroña, asimismo, escribió primero la dedicatoria a Melchor de Córdoba 
y Zapata en la Academia […] al nacimiento del príncipe (1661) para, un año 
después, incluirse como poeta en la nómina de composiciones de la Descripción 
de las iestas que recogió Nicolás de Cervantes y Hervías Calderón (1662). Por su 
parte, Gregorio de la Peñuela Méndez, escribe la dedicatoria al rey Felipe IV en 
los Elogios de Paracuellos (1651), y no participa en ninguna de las colecciones, 
sino que en 1658 da a las prensas de Baltasar de Bolívar un texto propio (Por 
Gregorio de la Peñuela Méndez, vecino y jurado de esta ciudad de Granada, por 
sí y como procurador mayor de los Caballeros jurados de ella. Con esta ciudad y 
sus Caballeros Veinticuatros [texto de la obra suscrito por el Licenciado Diego 
Maldonado de León]). Siendo los casos más interesantes los de Gaspar Carlos 
de Extremera y Arjona y Manuel de Morales y Noroña, lo cierto es que la 
presencia en los preliminares se usa como puente para inscribirse en la nómina 
de poetas, y esa actitud, lejos de ser trivial o azarosa, puede denotar cierto interés 
por parte del personaje de turno por estar presente en un lugar determinado.
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III. De autores y profesionales
Este análisis pone de maniiesto dos aspectos fundamentales de la vida 
literaria y social granadina de entre 1650-1665. En primer lugar, es innegable 
que las relaciones literarias caminan de la mano de las relaciones sociales o, 
más bien, se confunden. Los hechos de cierta importancia en la sociedad 
granadina de la época, ya repercutan directamente en el ámbito local o sean 
eco o consecuencia de algo acaecido en el ámbito nacional, son celebrados de 
manera pública en las diversas academias mencionadas y, posteriormente, son 
vertidos en la imprenta. De hecho, a través de estos textos poéticos tenemos 
noticia de una serie de acontecimientos, de manera que estas academias, a 
veces, dejan de ser cenáculo de intelectuales y literatos (espacios privados) para 
convertirse en medios de proyección y de conformación retórico-ideológica 
de lo que está ocurriendo; son más bien fruto de una circunstancia concreta 
y actual, un producto cultural que, tras ser disfrutado por la colectividad, 
queda impreso para regocijo y recreo individual. La poesía, así, se erige como 
instrumento expresivo de la cimentación cultural de la ciudad, pues son versos 
los que dan cuenta del nacimiento de un príncipe, de la llegada de un noble, 
del adorno de una parte de la ciudad, de la celebración de la onomástica de la 
Inmaculada, etc. La escritura, lejos de recluirse en el ámbito individual, tiene un 
deber público, aunque sea un simple deber informativo; y de eso también dan 
cuenta las obras individuales impresas de algunos de esos autores. Por ejemplo, 
es lo que ocurre con los epitalamios y demás panegíricos de Trillo y Figueroa o 
Zapata Pimentel, e incluso con los textos de Cubillo de Aragón; además, estos 
casos son una muestra del interés o atractivo que el patriciado urbano despierta 
en los escritores que tienen cierta proyección de carrera en mente11. No hay 
que olvidar que, en los años en que nos situamos, las prensas de Baltasar de 
Bolívar y de Francisco Sánchez –las encargadas, además, de sacar a la luz todos 
los impresos aquí estudiados– están en plena efervescencia. Son los impresores 
más reclamados y los que más interés muestran tanto en publicar estos textos 
y otros literarios como en convertir sus negocios en pequeños cenáculos donde 
haya lugar para la discusión sobre la poesía (entre otras materias); de hecho, 
Bolívar llega a publicar alguna composición poética en uno de estos impresos 
colectivos.
11. Volviendo al caso particular de Francisco de Trillo y Figueroa y de sus Poesías varias, 
quizá esa idea puede resultar clave para una interpretación del volumen lírico. Allí encontramos 
continua noticia de academias y justas de la época en las que él tomó parte, así como muestras de 
un debate literario relativo al gongorismo ya un tanto trasnochado, pero, sobre todo, huellas de 
disputas que sobrepasan el plano de lo literario y se acercan a la esfera personal; en esas disputas 
y esas menciones, claro, aparecen nombres que desilan por estas academias y certámenes. Por 
eso, esta presencia no me parece sólo una mera inclusión de lo circunstancial en los poemarios 
de autor único como parte integrante de esa varietas que rompió con la estructura del poemario 
al modo de cancionero amoroso. Desde el punto de vista del receptor, estos añadidos actúan 
como una marca de temporalidad, de cercanía, que aproximan el cronotopo del que parte el 
autor a aquél en que se sitúa el que recibe el mensaje; supone, en cierto modo, una actualización 
de contenidos. 
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Así, si son las publicaciones las que deinen como autores a los escritores 
(Viala), los casos presentados son muestras de diversos periles que habría que 
deslindar12. La siguiente tabla recoge de forma esquemática la clasiicación que 
proponemos, donde encuentran su lugar cada uno de los nombres citados a lo 
largo del trabajo13:
AUTOR
peril 1 cargo académico, composiciones, obra 
en circunstancia
peril 2 a) composiciones 
>> cargo
b) cargo >> 
composiciones
peril 3 cargo académico, composiciones, obra 
«seria»
peril 4 preliminares >> composiciones
PROFESIONAL peril 5





propia de tipología 




(locales), obra en 
circunstancia
La diferencia principal entre autores y profesionales radica en la falta de 
interés de los primeros por forjarse una carrera literaria más o menos clara. 
Son autores porque sus textos son publicados y, además, su labor autorial se ve 
complementada por otras actividades que, obviamente, marcan su presencia y 
movimientos en el campo literario; de la naturaleza de esas otras actividades 
colaterales surge la necesidad de establecer diversos periles, distinguiendo 
12. No es lo mismo ser autor que escritor (Viala). Tradicionalmente, la palabra escritor se ha 
vinculado a la idea del copista o escribano, y progresivamente ha ido dando paso a otra acepción, 
la del creador de obras estéticas a quien, en un principio, el prestigio no le interesa en exceso. Por 
otra parte, autor, etimológicamente hablando, es aquel que crea, que aporta algo; de ahí que su 
signiicado se asocie a la idea de autoridad (auctoritas) y, lo que es más importante, originalidad. 
En los casos propuestos, como se verá, prima la igura del «escritor», si entendemos que la del 
«autor» está vinculada a una actitud más acentuada de autoconciencia.
13. Procedo a aclarar algunos términos, que ayudarán a mejor entender la tabla junto con las 
explicaciones que se ofrecen más adelante:
– cargo académico —> presidente, secretario, quien ofrece su casa;
– composiciones —> presentadas a los eventos e incluidas en las antologías;
– obra en circunstancia —> aquella que remite a un hecho acaecido en las proximidades, 
normalmente relacionado con el patriciado urbano (nupcias, natalicio, etc.);
– obra «seria» —> aquella dedicada a asuntos más elevados y eruditos, como la genealogía 
o la historia;
– preliminares —> denota la intervención del autor de turno en el aparato paratextual que 
precede a la obra en cuestión;
– los signos >> indican una sucesión de hechos, marcando qué ocurre en primer lugar y qué 
viene después; es muestra de un orden cronológico.
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básicamente aquellos que ocupan cargos de quienes no lo hacen (y según qué 
hagan antes, si la composición o igurar como presidente), aquellos que toman 
parte en los preliminares de obras de diverso tipo, y aquellos que acompañan 
su labor de obras propias circunstanciales, religiosas, o «serias». Está claro que 
los periles 1 y 3 son los más complejos en esta categoría, pero la limitada 
frecuencia de las apariciones y la escasa diversidad de su obra propia impide 
que se pueda hablar de profesionales. En la mayor parte de los casos, se trata de 
autores ocasionales que participan de manera un tanto fortuita del espectáculo 
literario porque, realmente, no necesitan vivir de él; aspecto éste que se acerca 
al amateurismo (Jiménez Belmonte), pues aunque la escritura pueda otorgar 
cierto prestigio, no será ése el rasgo principal del estatus social. En estos casos, 
la escritura se concibe como una forma de publicitarse, aunque no se espere 
ningún beneicio de ella. Muestra de estos periles que superan lo ocasional y 
están más próximos a lo amateur sería, por ejemplo, el caso de Pedro Alfonso 
de la Cueva y Benavides, que ofrece composiciones a las academias en que 
ostenta algún cargo, se permite el lujo de imprimir obras individuales e incluso 
de tomar partido en las rencillas literarias entre los integrantes del campo. 
Son, por lo general, autores que disfrutan de una posición social privilegiada, 
ya sea por el cargo desempeñado en un momento puntual o por la situación 
económica que disfrutan; el objetivo de su dedicación a las letras, como es 
lógico, no conlleva ningún tipo de beneicio económico.
Las estrategias de los profesionales van más allá, en tanto que en este plano 
entran en juego la gratiicación económica, las academias, el mecenazgo…, en 
deinitiva, la imagen que el propio autor es capaz de crearse y en cuya eicacia 
radicará su éxito; dentro de esta categoría, como muestra la tabla, también se 
pueden establecer matices de diferenciación, según la trayectoria confeccionada 
sea más o menos eicaz y tenga más o menos proyección en el campo literario. 
Francisco de Trillo y Figueroa es, a todas luces, un autor profesional en el sentido 
de que cada uno de sus pasos dados se encamina a una dirección determinada, 
esto es, todas sus publicaciones y participaciones en la vida literaria granadina 
y andaluza se establecen como una serie de estrategias de que se sirve para 
encabezar una determinada posición en el campo literario14. Sin embargo, 
14. Entre todas esas estrategias, por situar la cuestión, podrían destacarse algunas. En primer 
lugar, y partiendo de un orden cronológico, téngase en cuenta su participación como poeta (y 
su resultado como vencedor en ocasiones) en las academias y justas de la época de que aquí 
hemos hablado; en segundo lugar, piénsese en sus textos panegíricos dedicados a personajes de 
la oligarquía local andaluza, de formato en cuarto, escasa extensión, pero cuidada disposición; 
asimismo, en su Neapolisea y, en el otro extremo, en sus Poesías varias, volúmenes que van de la 
épica a la lírica y que sufren diversos procesos de reescritura. No se puede olvidar, por último, la 
labor autorial de Trillo ya no en el campo poético sensu stricto, sino más bien en los alrededores 
de su trabajo poético; me reiero a su participación en el Paraíso cerrado de Soto de Rojas como 
introductor a sus mansiones, pero también a todo el minucioso proceso de anotación, manuscrita 
e impresa, a que somete su obra, desde los impresos de menor calado a aquellos textos de más 
enjundia. Por la persistencia con que se repiten los hechos, no se trata de movimientos arbitrarios 
o sin proyección, sino que parecen dirigirse a la incardinación propia en un determinado tipo 
de trayectoria autorial.
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aunque podríamos considerar que la labor de Manuel Zapata de Pimentel es 
próxima a ésta, no son realmente equiparables, pues no llegan a situarse a la 
misma altura; los esfuerzos de uno y otro son diferentes. Si bien en ambos 
casos subyace una intención de forjarse una trayectoria propia, los objetivos 
que pretenden alcanzar son diferentes; mientras que en Trillo sí está claro el 
beneicio económico o social, no parece ser así en los otros casos. La presencia 
de éstos no es tan escasa como para ser ocasional, ni tampoco tan tenaz como 
para ganarse un puesto ijo; es, simplemente, una presencia, una ocupación de 
lugar sin toma de posición efectiva.
Estos periles autoriales y profesionales, esta muestra de impresos poéticos 
y, sobre todo, este trasiego del cenáculo o la calle a la imprenta, representan 
tres puntos clave que nos permiten hablar de un campo literario en formación, 
como es el que presenta la ciudad de Granada a estas alturas de siglo; desde 
el momento en que se detectan movimientos, ataques, pugnas, presencias y 
ausencias signiicativas, es decir, desde el momento en que existe un esfuerzo 
de algún tipo por distinguirse, podemos hablar de campo literario. En este 
sentido, dicho campo habría comenzado su formación a raíz de los años 40, 
que es cuando la actividad literaria en la ciudad, también con la vuelta de Soto 
de Rojas, está más viva; y su existencia se prolongaría hasta inales de siglo, 
cuanto menos, según los datos analizados hasta el momento. Se trata, así, de un 
campo literario que pone en evidencia una red de apoyos sociales bien asentada, 
pero que también incentiva un mercado literario en el que los profesionales que 
se embarcan en la escritura de obras individuales pueden encontrar un público 
al que dirigirse. Campo de poder y campo literario, así, se imbrican, aúnan la 
inversión de capital económico y cultural, creando un espacio en el que los 
productores culturales (que son todos, al in y al cabo, profesionales o no) 
puedan arriesgar, invertir y desarrollar una producción a mayor o menor escala 
según la autonomía que estén dispuestos a demostrar.
La dinámica de trabajo que hemos esbozado aquí y que marca o, al menos, 
caracteriza la producción impresa de entre 1650-1665, volverá a repetirse en 
las décadas siguientes. Esto ocurre, por ejemplo, en 1692, cuando Sebastián 
Antonio de Gadea y Oviedo trabaja como editor de una academia celebrada; 
es decir, se siguen convocando academias que conmemoren actos locales o de 
relevancia nacional (se siguen buscando motivos para este tipo de reuniones), 
permanecen algunos de los nombres que ya hemos visto aquí y surgen otros 
nuevos, pero los periles señalados se mantienen. Al menos hasta principios de 
la centuria siguiente la poesía recogida fruto de academias y demás eventos del 
estilo ocupa un lugar relevante tanto en la vida literaria granadina como en las 
prensas del momento.
La razón de este tipo de antologías o recopilaciones poéticas, según señala 
A. Viala, está relacionada con la extensión y la legitimación de la propia 
escritura, y tal correspondencia se orienta hacia un doble sentido: por un lado, 
aumentar el público y estructurarlo según unas preferencias determinadas; por 
otro, dejar constancia del debate estético o, más apropiado para nuestros casos, 
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de las corrientes dominantes del gusto. Estos textos, al in y al cabo, ofrecen 
una infraestructura de publicación y maniiestan una toma de postura que 
contribuyen, como hemos dicho, a legitimar la escritura: es posible y necesario 
incardinar este tipo de escritura en el panorama literario porque esa estrategia 
forma parte de la voluntad de proyección de los núcleos literarios periféricos. 
En deinitiva, hay una cosa que no podemos perder de vista, y es el interés 
maniiesto por dejar constancia de lo que ocurre en la vida cultural en la Granada 
de la época e incluso por incentivar la participación de los conciudadanos en 
los eventos de la localidad; estos impresos forman parte de esa vida y se erigen 
en centro de una cultura letrada e impresa. Los escritores, desde su posición 
pública y en el seno de estas academias de ocasión, dejan a un lado el plano 
de lo individual para conigurar progresivamente una red de apoyos socio-
literarios que, en los años en que nos situamos, juega un rol imprescindible en 
la ciudad granadina. La imbricación de poesía y sociedad, así, puede entenderse 
como sociedad poética, es decir, una sociedad donde la literatura ha encontrado 
un ámbito en el que institucionalizarse, ser oicial, ocupar el centro de estas 
creaciones académicas y llegar hasta donde la carrera o intención de los autores 
que la trabajan lo permitan; quedando, además, testimonio impreso de todos 
esos procesos. El espectáculo de las academias y certámenes poéticos queda de 
esta manera complementado por el impreso, que permite la lectura individual 
y fruitiva, que ija el mensaje transmitido y captado primero por los ojos para, 
más adelante y en soledad, ser interiorizado y disfrutado. Vida y poesía, «verdad 
histórica y dulzura poética», en efecto, están conectadas, vida que, a través de 
la poesía, deja la esfera privada para abrirse plenamente a la esfera pública y 
proyectar los hechos locales granadinos en un plano superior (lo escrito) que 
ya no es efímero.
ANEXO I
Período propuesto
- Dézimas a la Inmacvlada Concepción de Nuestra Señora, de diferentes Autores, 
Granada, Francisco Sánchez y Baltasar de Bolíbar, 1650. Folio, 2 h.
- PARACUELLOS CABEZA DE VACA, Luis de, Elogios a Ma. Santíssima. 
Consagrólos en suntuosas celebridades devotamente Granada a la limpieça pura de su 
conçepción. Dedícalos a la Mag.d Católica de Philipo IIII Rey i S. N. Gregorio de la Peñuela 
Méndez, Jurado de la misma Ciudad. Dispvsolos D. Luis de Paracuellos Cabeça de Vaca 
Secr.odel D.r D. fran.co Marín de Rodezno Presi.te de [dibujo de una Granada], Granada, 
Francisco Sánchez y Baltasar de Bolíbar, 1651. 4º; 5 h., 444 f.
- Academia qve se celebró en la civdad de Granada en ocho de diziembre al nacimiento del 
príncipe don Carlos, qve Dios gvarde. Presidente don Pedro Alfonso de la Cueua Benauides, 
señor de las villas de Almuñán, Vleylas, Tablar, Zeque, Luchena, Vexarín, Mescua, Morillo, 
y Montarmín, etc. Secretario don Nicolás de Cervantes y Ervías Calderón. Celebróse en casa 
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de don Pedro de Córdoua y Valencia, Granada, Imprenta Real, por Francisco Sánchez, 
1661. 4º. 40 f.
- MORALES, Salvador de, Adorno de la Plaza de Vivarrambla en el día qve la mvy 
nombrada y gran ciudad de Granada celebra su iesta al Santíssimo Sacramento, con la 
explicación de pinturas, alegorías, y versos. Por el Maestro Salvador de Morales Presbytero, 
vezino de la misma ciudad, Granada, Imprenta Real, por Francisco Sánchez, 1661. 4º, 4h.
- MORALES, Salvador de, Descripción de la iesta, y los altares qve la mvy noble, leal, 
nombrada, y gran civdad de Granada haze en la iesta del Santissímo Sacramento en el día 
que se celebra. Por el Maestro Salvador de Morales, Presbytero, vezino de la misma ciudad, 
Granada, Imprenta Real, por Francisco Sánchez, 1661. Folio. 2h.
- Academia qve se celebró en la civdad de Granada en ocho de diziembre al nacimiento del 
príncipe don Carlos, qve Dios gvarde. Presidente don Pedro Alfonso de la Cueua Benauides, 
señor de las villas de Almuñán, Vleylas, Tablar, Zeque, Luchena, Vexarín, Mescua, Morillo, 
y Montarmín, etc. Secretario don Nicolás de Cervantes y Ervías Calderón. Celebróse en casa 
de don Pedro de Córdoua y Valencia, Granada, Imprenta Real, por Francisco Sánchez, 
1661. 4º. 40 f.
- Espeio poético en qve se miran las heroycas hazañas, y gloriosas, vitorias, execvtadas, y 
consegvidas por el Excelentíssimo Señor don Francisco Fernández de la Cveva, Duque de 
Alburquerque, Marqués de Cuéllar, y de Cadereyta, Conde de Ledesma, y de Herrera, Señor 
de las Villas de Guelma, Mombeltrán, y la Lodosera, Gentilhombre de la Cámara de su 
Magestad, y General de las Galeras de España. Reiere la verdad Histórica, con la dulzura 
poética, las felizes memorias de sus gloriosos Progenitores, y origen de su Casa. Celebradas por 
los Ingenios Granadinos en su ilustre Academia que presidió don Iuan de Trillo y Figueroa, 
y en que fue Secretario don Gaspar Afán de Ribera, Cauallero del Ábito de Santiago, con 
ocasión de darle la enorabuena de su venida a España, bolviendo de ser Virrey, y Capitán 
General de México. A instancia de D. Pedro Alfonso de la Cveva y Benavides, señor de las 
Villas de Albuñán, las Vleylas, Montarmín, Mescua, Morillo, Bexarín, Tablar, Ceque, y 
Luchena, en cuya casa se celebró en Granada a 29 días de el mes de Enero del año de 1662, 
Granada, Imprenta Real por Baltasar de Bolíbar, 1662. 4º, 60 f.
- Certamen poético qve celebró la Hermandad de los Escrivanos Reales de la Civdad de 
Granada a la Pvríssima Concepción de N. Señora en el convento de S. Antonio Abad de 
Religiosos del Tercero Orden de N. P. San Francisco. Siendo Ivezes qve assistieron a premiarle 
D. Gabriel Laso de la Vega, Cauallero del Orden de Santiago, Conde de Puertollano, y 
Corregidor de Granada. Don Christóual de Ouiedo y Castillejo, Ventiquatro de ella, y 
Decano de su Cabildo. Y el M. R. P. Maestro Fr. Baltasar Álvarez, Ministro de el Convento. 
Secretario el R. Padre Maestro Fr. Pedro de Soto y Medina. Mayordomos Don Lvys de Frías, 
Escrivano Mayor de el Cabildo. Y García de Morales, Contador de los Reales servicios de 
millones, Granada, Imprenta Real de Francisco Sánchez, 1663. 4º, 4 h., 54 f.
- Festiva academia, celebridad poética en qve fve presidente don Ivan de Trillo y 
Figveroa. Secretario, D. Francisco Velázquez de Carvajal, Cauallero del Ábito de San 
Iuan. Aplavdióse en casa de don Rodrigo Velázqvez de Carvajal, Cauallero del Ábito de 
Santiago, en 12 de Febrero de 1664. A el Señor D. Diego de Villavicencio Svazo, Baylío 
del santo Sepulcro de Toro, Comedador de las Encomiendas de Quiroga, y Fuentelapeña, y 
Embaxador del Eminentíssimo señor Gran Maestre, y Religión de San Iuan, a la Magestad 
Católica del Rey N. S. D. Felipe Quarto el Grande, Granada, Imprenta Real de Baltasar 
de Bolíbar, 1664. 4º, 44 f.
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Anteriores y posteriores
- PARACUELLOS CABEZA DE VACA, Luis de, Trivnfales celebraciones, qve 
en aparatos magestvosos consagró religiosa la civdad de Granada, a honor de la Pureza 
Virginal de María Santíssima en sus desagrauios, a quien deuota las dedica esta Ciudad, 
en todo Ilustre, en todo Grande. Por el L. Luys de Paraquellos Cabeça de Vaca, natural de 
la misma Ciudad, Granada, Francisco García de Velasco, 1640. 4º, 12 h + 142 f + 2 h.
 - SÁNCHEZ DE ESPEJO, Andrés, Relación historial de las exeqvias, tvmulos, y 
pompa fvneral qve el Arçobispo, Deán y Cabildo de la Santa, y Metropolitana Iglesia, 
Corregidor y Ciudad de Granada hizieron en las honras de la reyna nuestra señora doña 
Ysabel de Borbón, en diez las de la Santa Yglesia, y en catorze de Diziembre las de la 
Ciudad. Año de mil y seyscientos y quarenta y quatro. Al Rey nuestro señor don Felipe 
cognominado el Grande, Quarto de su Nombre, Rey de las Españas, y Emperador del nueuo 
mundo. D. O. C. el M. Andrés Sánchez de Espejo, Presbytero, Secretario del Cabildo de 
la Santa y Metropolitana Iglesia Catedral de Granada, Granada, Baltasar de Bolíbar y 
Francisco Sánchez, 1645. 4º, 6 h., 92 f.
- Plavsible Academia, qve se celebró en Granada, en casa de D. Antonio Montalvo 
de Fonseca, en demonstración festiva de svs desposorios con la señora D. Ivana de los Ríos 
y Gvzmán, el día treinta de ivlio de 1684, siendo presidente della, D. Pedro de Soria y 
Sarabia, y secretario D. Ivan Vazqves de Villa-Real, [1684]. 4º; 4 h., 80 f.
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